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SECCIOH DOCTRINAL 

La ripeza mlaera Se la Provincia Je Almería 
I I I 

E L P O R V E N I R 
Continuación 

Bosquejados á grandes rasgos, por no descender á 
detalles enojosos, el presente y el pasado de nuestra 
industria minera, pondríamos término á nuestro trabajo 
si no tuviéramos en cuenta cuan humano es el deseo 
de descorrer el velo del porvenir y vislumbrar el ma­
ñana, aunque sea confusamente. Muy arriesgado es, 
como todos sabemos, el oficio de profeta; sin embargo, 
huyendo de suposiciones gratuitas y procurando lógico 
encadenamiento entre lo sucedido y lo que debe suce­
der, hay medio de disminuir las causas de error ó de 
dejar este por cuenta de lo imprevisto y eventual, que 
siempre han de entrar por macho en fenómenos como 
los que tratamos de adivinar. 

¿Qué porvenir le estará reservado á la industria mi­
nera de la provincia de Almería? ¿Que será esta indus­
tria en lo sucesivo? ¿Será triste continuación de los 
errores pasados, ó entrará al fin por los carriles de la 
moderna industria? Tales son las preguntas que más 
de una vez nos hemos formulado y que seguramente 
se ocurrirán á los que miren para adelante y se preo­
cupen de la suerte futura de este pedazo de terri torio 
español; preguntas que contestaremos con la misma in­
genuidad que hasta aqui hemos empleado, procurando 
que si nos equivocamos sea de buena fe y sin reservas 
mentales. 

E l porvenir minero de la provincia de Almería de­
pende de lo que den de si las riquezas minerales ya 
conocidas y de los descubrimientos que en adelante 
puedan efectuarse. 

Empezando por las dos comarcas mineras clásicas de 

línestra provincia, encontramos en primer lugar la 
Sierra de Gador, de la cual todavía puede esperarse 
mucho. Las calizas del terreno triásioo ocupan en di­
cha Sierra una gran extensión; la impregnación de es­
tas calizas por manantiales ascendentes de mineraliza-
ción plomiza y los fenómenos de enriquecimiento se­
cundario, son allí frecuentísimos: el proceso de mine-
ralización que dio lugar á los célebres criaderos que 
ha explotado aquella minería en sus buenos tiempos, 
puede haberse repetido fácilmente en niveles inferio­
res dando lugar al hallazgo de nuevos criaderos; y 
aun sin salir de los antiguos, si se estudiasen metódica-
mante, determinando los caracteres estratigráficos que 
los distinguen y la ley de sU enriquecimiento, estudio 
que está al alcance de los conocimientos modernos so­
bre la génesis de los criaderos metalíferos, seguramen­
te se encontraría aiín no poco que explotar; y refor­
mando los métodos antiguos desde los cimientos al te­
jado, podría ser otra vez aquella sierra un centro de 
minería de plomo ne exento de importancia. 

Respecto á Sierra Almagrera, conviene no forjarse 
ilusiones exageradas. Desde bien temprano demostra­
ron los filones de aquella comarca que obedecen á ley 
casi constante y universal del empobrecimiento en me­
tales nobles con la profundidad. La corrida de estos 
filones es muy limitada. Su metalización irregular y 
escasa, generalmente por haberse rellenado las grietas 
primitivas de abundantes materiales desprendidos de 
la misma caja del filón, dejando reducidos los espacios 
huecos donde las aguas mineralizadoras habían de pre 
cipitar sus sedimentos. Son numerosísimos, casi gene­
rales, los casos de filones ciegos, ó sean filones que no 
añoran á la superficie y cuya metalización empieza á, 

•profundidades considerables; lo cual lleva consigo el 
grave mal de hacer estéril la zona superior, que es don­
de los que afloran á la superficie metalizados suelen 
tener sus mayores riquezas y su explotación más bara­
ta y lucrativa. 

A pesir de todo, como el número de filones que reú­
ne aquella formación es grande y la mayor parte ofre­
cen trozos más ó menos importantes metalizados, aun 
podría aquella comarca sostener largo tiempo una mi­
nería productiva, á condición de cambiar radicalmente 
su actual organización económica, técnica y financiera. 

Si en vez de sociedades liliputienses sin capital, sin 
campos de explotación, impotentes para hacer nada 
bien y para vencer los obstáculos que en todas partes 
son patrimonio inherente á estos dificultosos negocios, 
existieran allí una consolidatión ó fusión de Compañías, 
con gran capital, representado en parte por los aportes 
mineros y el resto por una buena suma de millones; 
procurando dar á los aportes su verdadero valor, sin 
las exageraciones y las fantasías que siempre han carac­
terizado los contratos de arrendamiento y demás tran­
sacciones en aquella comarca,pudiera realizarse una ex­
plotación intensa, ordenada y barata; construir medios 
de comunicación que redujeran á poca cosa las enor­
mes cantidades que en todo tiempo se han despilfarra­
do en aquella Sierra en transportes á lomo tan inefica­
ces como onerosos, y resolver de una vez el pavoroso 
problema del desagüe, que solo ha podido ser pavoroso 


